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LÀ ^ À S C U À M I L I T A R 
í l n eŝ tjè n ú m c o de nuestro periódico que debe salir por los días de enero, parece lógico 

dedicar'nuestro comentario editorial a la Pascua Militar, 

T o d o s sabemos que los días de Pascua, son días de alegria y son populares en nuestros 
refranes, las frases de: «estar mas contentos que unas Pascuas», «tener cara de Pascuas», e t c , 
e t c ; y es que los dichos del pueblo son un reflejo de la autèntica realidad cristiana: alegria por 
el Nacimiento del Redentor, en la Navidad; alegria por la Resurrección, que consumo esa re-
dención en Semana Santa; alegria por la venida del Espíritu Santo, que nos da fuerzas para el 
cumplimiento de nuestro deber cristiano en Pentecostes . 

Pues bien; dentro de una de estàs Pascuas, la de Navidad, uno de sus días, el de los 
Reyes Magos , se celebra la Pascua Militar, el dia de la alegria oficial de los Ejércitrs de Espana. 
Por ello, se viste de gala, se dan comidas extraordinarias, se celebran recepciones y hay sobre 
t o d o el ges to simpàtico de que los jefes y oficiales que en la plenitud de su vida estan en se?-
viciü activo, acuden a felicitar a los que retirades después de cuarenta y mas afios de servicio, 
solo viven de recuerdos y esperan el dia en que han de morir. 

Y precisamente nuestra alegria, en el dia de Reyes . 

Porque de ellos hemos de aprender su alegria y decisión para ponerse en camino ape-
nas aparecida la estrella, como nosotros hemos de seguir con alegria y cumplir con prontitud 
las ©rdenes J e nuestros superiores. 

Porque ellos no titubearon un momento , aúnque el camino fuera 1 \rgo y hubiera de pa-
sar por territorios desconoc idos , como nosotros hemos de cumplir con naestro deber sin titu-
beos ni desmayos, aunque este deber exija sacrificios y esté lleno de dificultades. 

Porque ellos pusieron sus dones de oro, incienso y mirra a los pies del Nifío recién na-
cido, aclamàndole como Dios-Hombre y como Rey y nese tres hemos de p · n e r nuestras virtu-
des militares al servicio de la Religión y de la Pàtria. 

Y todo ello con .alegria, con la sana alegria de una conciencia tranquila, con la pura 
alegria de los nifios que en estos días reciben sus regalos de los Reyes y con la misma con la 

j que estos se apresuraron a ofrecérselos al Nino de Belen. 

R E C O R T E 
H I S T O R I C O AMPURIAS 

ÍJos gi-ieg-xs {undador<^p de diversas colonias en Ibe­
ria, como fueron las de Rhod s (Re as), Knipoiion (Am-
purias) y muchas otras, no se estab'ecieioii en ellas con 
el único fin de lucrarse, cosa que h^cíanlos fenicios, 
sinó que edificando ciudades peimaneníes, corivivían 
GO« los Rsturales del país eoloni-aedo y les ensefiaben 

a cultivar las tierras; al ffiisiBO íiemp» que íamkién su 
vasiísima y í l · iecienle culíuia 

Así, esta Jaza, de'hombres de eppÍTSlu piivilegiado 
y de grandes maesíros de la humanidad, se extendió 
por íodo el hioral Mediterràneo/llegando a nuestra 
tierra con afanes nobles y legando mas íaide a la pcs-
teridad sus obras, que son museos embellecedoies de 
nuestra Pàtria, 

Hoy haWaré de Ampurias Proviene el ncmbie de 


